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EDUCACIÓN INCLUSIVA DESDE LA ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD 
 
Dra. Martha Vergara Fregoso1

 

 
[…] lo normal y común es  la diversidad y solo desde un tratamiento  

común de la misma, desde las políticas de igualdad, desde los parámetros  
y respuestas educativas, dejamos de convertir la diversidad en algo aparte, 

 excluyente y distinto. Las acciones basadas en la diferencia, 
 todos lo sabemos, corren el riesgo de acabar segregando o asimilando  

(a la mayoría o colectivo dominante) las diferencias en el seno de los grupos.  
Gimeno (1999) 

 

 

Incursionar en una temática como la que se enuncia en el título de este trabajo, no 

fue una tarea fácil, aún cuando el tema haya sido abordado por diversos autores 

como: Aguado (2002), Blanco (2002 y 2006), Stainback, S. y Stainback, G. (1999), 

Jurado y Ramírez (2009), Sañudo (2007) y Vergara – Bernache (2008), entre otros; 

que hacen hincapié en que la inequidad en la educación es un problema grave, ya 

que se fundamenta en el modelo de ofrecer lo mismo a los diferentes, motivo por el 

cual no es posible lograr una educación con calidad. 

Por lo que en este trabajo, se presentarán algunas reflexiones sobre las 

implicaciones que tiene para la escuela y los diversos agentes educativos, lograr 

una educación inclusiva; para ello se presenta la discusión sobre el significado de 

los términos claves: educación, equidad, inclusión y diversidad cultural. Se plantean 

algunas interrogantes que sirven de guía para la discusión: ¿Por qué la inclusión 

cobra un gran valor en la educación? ¿Por qué una educación en el marco de la 

dversidad debe contemplar la inclusión? Y finalmente se exponen algunos 

argumentos que ayudan a dar respuesta al tercer cuestionamiento referido a ¿Cuál 

es el papel de la escuela para lograr una educación inclusiva? 

 

El significado de educación 

Como a lo largo del documento se hablará de educación con equidad, es importante 

hacer mención sobre, qué se entiende y cuál es el sentido de la educación. El tema 
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de la educación puede ser abordado desde varios focos, por un lado es considerada 

como un derecho humano básico, esto de acuerdo a la Declaración Universal de 

derechos Humanos (1948), lo cual fue reafirmado en la Convención sobre los 

Derechos del Niño (1989), y actualmente ratificada de manera universal. De igual 

manera, de acuerdo a la Convención sobre los Derechos del Niño, el derecho a la 

educación significa asegurar el acceso a la misma de todo niño y niña, sin ningún 

tipo de discriminación, y ha de estar inspirado en el principio de la igualdad de 

oportunidades. Si bien el acceso a la educación es el primer paso en el derecho a 

la educación, su ejercicio pleno exige que ésta sea de calidad, que promueva el 

desarrollo de los múltiples talentos de cada persona y el aprendizaje a lo largo de la 

vida. 

Por otro lado, la educación además hace posible el ejercicio de otros 

derechos y de la ciudadanía, y puede contribuir a la movilidad social y al 

entendimiento y el diálogo entre distintas culturas, en este aspecto se coincide con 

el planteamiento de Jacques Delors, en el informe de la UNESCO y bajo el título de 

La Educación encierra un Tesoro (1996), la educación es un aspecto importante 

para hacer frente a los desafíos durante el siglo XXI. 

De esta manera, la educación de acuerdo al documento de discusión sobre 

políticas educativas del Proyecto Regional de Educación para América Latina y El 

Caribe 2007: 

 
“Los principios básicos que orientan la educación han de ser los mismos para todas las 
personas, sea cual sea su origen y condición (…) Asegurar el derecho a la no discriminación 
conlleva eliminar las diferentes prácticas que limitan no sólo el acceso a la educación, sino 
también la continuidad de estudios y el pleno desarrollo y aprendizaje de cada persona (…) 
Es una obligación de los sistemas educativos asegurar la equidad en una triple dimensión: 
en el acceso, en los procesos y en los resultados. La educación debe tratar de forma 
diferenciada lo que es desigual en el origen para llegar a resultados de aprendizaje 
equiparables y no reproducir las desigualdades presentes en la sociedad. Avanzar hacia una 
mayor equidad en la región supone desarrollar escuelas más inclusivas que acojan a todos 
los niños y jóvenes de la comunidad, transformando su cultura y sus prácticas para dar 
respuesta a las necesidades de aprendizaje de todos. El desarrollo de escuelas inclusivas 
es el fundamento de sociedades más justas y democráticas”. 

 

A partir de la revisión del sentido que tiene actualmente la educación, se puede decir 

que aún existen en el mundo millones de personas para las que no se ha hecho 

efectivo este derecho, lo cual puede ser una de las causas del poco avance en 
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nuestros países, bueno esto es sólo un elemento, ya que también debe reconocerse 

que la educación no es una varita mágica que abre todas las puertas, y que los 

grandes problemas de la humanidad deben ser resueltos en forma total mediante el 

aporte de varias disciplinas y la conjunción de políticas económicas y sociales, entre 

las cuales la educación ocupa solamente un espacio, privilegiado tal vez, pero en 

todo caso parcial. 

 

El papel de la diversidad en la edcación  

Es evidente la gran variedad que existe en la sociedad actual, de esta manera, lo 

que antes se consideraba como normal, ahora se ha convertido en "diverso"; esto 

es el punto de partida para afirmar que la diversidad constituye actualmente la 

norma, no la situación excepcional. Por tanto, en estos momentos, si la norma es la 

diversidad, de ella hay que partir para cualquier planteamiento educativo realista. 

En este sentido se considera imprescindible tener en cuenta lo diverso para la 

estructuración del sistema educativo, si se quiere dar una respuesta apropiada a la 

población escolar.   

Se parte del supuesto, de que la diversidad alude a la riqueza infinita de 

oportunidades, fuentes, referentes y espacios  respecto a temas, problemas y 

soluciones, por lo que indudablemente, es un elemento inagotable del mundo y a la 

vez impulsor permanente de cambio, innovación y desarrollo. La diversidad cultural 

supone la diferencia, el diálogo entre lo distinto y el establecimiento de canales 

recíprocos de comunicación, aprendizaje y experiencias. En tal sentido, la 

diversidad es fuente de creatividad, originalidad y cambio. Asimismo, asumimos que 

la diversidad cultural supone una fuerte dimensión colectiva que hace que los seres 

de la tierra se conciban en un amplio espacio de relaciones, existencias e 

interacciones. Es, por ello, que se puede considerar también como el escalón de la 

individualidad y del reconocimiento de la existencia del igual o del diferente con 

proximidad o lejanía pero con el supuesto de formas de potencial coexistencia, 

bienestar y desarrollo. 

Sin embargo, la diversidad aparece en contrapunto de los procesos de 

desigualdad social y segmentación cultural, lo cual genera diversos puntos de 
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tensión que dificultan la consistencia social y política que el entramado institucional 

del Estado debe garantizar a sus ciudadanos en un contexto donde las exigencias 

de democratización, identidad y convivencia son cada vez más pilares 

fundamentales de toda opción viable y razonable de sociedad y de nación. 

De acuerdo a la Declaración Universal emitida en París durante la 31 a 

Sesión de la Conferencia General de la UNESCO el 2 de noviembre de 2001, la 

diversidad cultural  

[…] se manifiesta en la originalidad y la pluralidad de las identidades que 

caracterizan los grupos y las sociedades que componen la humanidad. 

Fuente de intercambios, de innovación y de creatividad, la diversidad cultural 

es, para el género humano, tan necesaria como la diversidad biológica para 

los organismos vivos. En este sentido, constituye el patrimonio común de la 

humanidad y debe ser reconocida y consolidada en beneficio de las 

generaciones presentes y futuras […]. Ya que amplía las posibilidades de 

elección que se brindan a todos; es una de las fuentes del desarrollo, 

entendido no solamente en términos de crecimiento económico, sino 

también como medio de acceso a una existencia intelectual, afectiva, moral 

y espiritual satisfactoria”.  (UNESCO 2002). 

En ese mismo sentido, el Organismo de las Naciones Unidas (ONU), reconoce que 

la diversidad contribuye en realidad a reforzar la identidad de la nación, mantener la 

paz y fomentar el desarrollo, la democracia y el respeto de los derechos humanos. 

El Informe de la ONU, defiende un enfoque alternativo que "respeta y promueve la 

diversidad manteniendo, al mismo tiempo, la apertura de los países a los flujos de 

capital, bienes y personas. Esto exige políticas que […] reconozcan y respeten 

explícitamente la diferencia cultural y a la vez aborden los desequilibrios en el poder 

económico y político que originan la pérdida de las culturas e identidades".  (ONU, 

2006) 

Los autores del informe tienden a definir la diversidad como un estado, que 

puede ser positivo o negativo, dependiendo del marco político en que decida 

encuadrarse. Dicho de otro modo, que permita a las personas vivir su diversidad 

cultural para que pueda llegar a expresarse más o menos positivamente 

dependiendo del contexto sociopolítico. Las autoridades públicas determinan este 
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contexto mediante distintos enfoques, por ejemplo, el multiculturalismo y la 

interculturalidad.2 

 

Significado de la equidad en educación 

En los discursos políticos y/o slogan de campañas políticas, es muy común 

escuchar: con el cambio, se pretende aumentar el presupuesto asignado a la 

Educación para lograr una Educación con Equidad. De igual manera en el ámbito 

educativo se cuestionan los resultados asistiendo que una de las causas es que la 

falta de equidad. Al respecto muy pocas veces se hace un alto para describir qué 

se quiere decir con Equidad, ya que muchas veces este concepto lo relacionan con 

la construcción de nuevos edificios escolares y rara vez lo relacionan con una 

educación justa. 

En un primer momento la equidad puede ser entendida como justicia, donde 

se da a cada uno lo que le corresponde de acuerdo a sus necesidades, así una 

educación con equidad se refiere a una educación que tenga condiciones 

educativas iguales independientemente de su ubicación geográfica y de su 

condición económica y social. 

En ese mismo sentido Farell, distingue entre igualdad y equidad, donde 

enfatiza que la equidad conlleva una valoración moral donde se aprecia una 

situación como justa (equidad) o injusta (inequidad). Bajo esta definición, lo que 

para un individuo o grupo de individuos puede ser equitativo, otros lo pueden valorar 

como inequitativo; por lo tanto, al calificar una situación como inequitativa se está 

haciendo un juicio moral sobre esa situación específica. 

Sin embargo de acuerdo a la Conferencia Económica para América Latina 

(CEPAL), la equidad tiene dos sentidos: equidad horizontal y equidad vertical. “La 

primera se refiere al trato igualitario a personas que se encuentran en condiciones 

similares y que justifican el gasto en educación primaria. Mientras que la equidad 

vertical es el trato diferenciado a individuos diferenciados, como las familias de 

menores ingresos”. (CEPAL, 2000:15) Por lo anterior, se puede decir que el 

                                                           
2 La  interculturalidad  aparece, más  que  como una  posibilidad a realizar,  como  un desafío  que  se  concreta  

en la complejidad de  la  vida  cotidiana y las  distintas  relaciones  que  se  establecen  entre  las  culturas.  
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concepto de equidad en la educación consiste en que todas las niñas y niños tengan 

las experiencias que desarrollo pleno de sus capacidades. La equidad también 

implica el acceso históricamente marginada a la escuela atención a las poblaciones 

rurales, también han permanecido al margen prestación del servicio en todas las 

donde es necesaria la educación bilingüe. 

De igual manera, se puede decir que la equidad en educación supone aportar 

a la transformación de la escuela en una comunidad democrática, capaz de construir 

un espacio de acción y deliberación colectiva que contribuya a su desarrollo y a la 

satisfacción de sus necesidades. Implica participar de una cultura democrática que 

reconozca, valore y potencie la diversidad personal y social, enfrentando toda forma 

de discriminación; que aliente el pluralismo y el pensamiento abierto; que promueva 

relaciones de respeto y auspicie la autonomía y la crítica; que fomente la vivencia 

de la justicia, la libertad y la igualdad; y que promueva la práctica de la resolución 

dialogada de los conflictos. 

En síntesis, una educación equitativa es aquella en la que todos los 

estudiantes tienen la posibilidad de acceder a las escuelas con similares recursos 

materiales y humanos, y en la que se diversifican las estrategias de enseñanza para 

lograr que todos sin excepción alcancen el máximo progreso en función de sus 

distintas capacidades e intereses. El horizonte de la igualdad en los resultados 

persigue que todos los alumnos alcancen al menos los aprendizajes establecidos 

en la educación básica, sea cual sea su origen social y cultural, pero esto no significa 

renunciar al desarrollo de los diferentes talentos de cada uno. 

 

¿Por qué la inclusión cobra un gran valor en la educación? 

El término inclusión en educación se ha definido de diversas maneras, sin embargo 

se pueden distinguir algunos puntos esenciales, tales como: 

 
a. “La inclusión no tiene que ver sólo con el acceso de los alumnos y alumnas con 

discapacidad a las escuelas comunes, sino con eliminar o minimizar las barreras 
que limitan el aprendizaje y la participación de todo el alumnado.” (Blanco 2002: 6). 

b. “La inclusión se concibe como un conjunto de procesos orientados a eliminar o 
minimizar las barreras que limitan el aprendizaje y la participación de todo el 
alumnado.” (Booth y Ainscow 2002: 9). 
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c. “Inclusión como una aproximación dinámica que responde positivamente a la 
diversidad de los alumnos y ve las diferencias no como un problema sino como 
oportunidades para enriquecer el” (UNESCO, 2005: 12-13). 

d. “La inclusión social es un derecho natural del sujeto que proviene de su condición 
gregaria; como derecho humano debe estar garantizado” (Rivas 2006: 365) 

 

Por lo anterior, se puede decir que la educación inclusiva implica una visión diferente 

de la educación común basada en la heterogeneidad y no en la homogeneidad. La 

atención a la diversidad es una responsabilidad de la educación común porque las 

diferencias son inherentes al ser humano y están presentes en cualquier proceso 

de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, al igual que ha ocurrido en la sociedad, 

las diferencias en el ámbito educativo se han obviado, lo que ha dado lugar a la 

creación de estructuras y propuestas educativas diferenciadas para distintos 

colectivos de alumnos y alumnas (niños con discapacidad, niños indígenas entre 

otros.). (Blanco, 2005: 10) 

Así, la educación inclusiva se puede entender como un derecho natural de 

las personas que tiene como propósito su desarrollo integral a través de la 

eliminación de las barreras que impiden el aprendizaje, así como de cualquier tipo 

de discriminación y exclusión, atendiendo sus necesidades individuales, culturales 

y sociales y fomentando la mejora escolar. 

En este sentido, la educación inclusiva es un proceso contextualizado en el 

que la formación e instrucción que se ofrece a los estudiantes tiene como base la 

participación y la atención a las diferencias, las cuales pueden ser físicas, sociales, 

económicas o raciales. De acuerdo a Ainscow y César (2006), se pueden distinguir 

cinco formas de pensar la inclusión: 

1. La que está relacionada con la discapacidad y las necesidades educativas 
especiales y que tiene como finalidad fomentar la participación de los alumnos que 
tienen alguna discapacidad física o intelectual. 

2. La inclusión como respuesta a la exclusión de aquellos alumnos que son 
categorizados como de mala conducta. 

3. La inclusión de grupos vulnerables que no tienen acceso a la escuela por razones 
de pobreza o discriminación. 

4. Inclusión vista como una escuela común con estrategias de enseñanza y 
aprendizaje inclusivas. 

5. Inclusión como educación para todos en el que se enfatiza una educación y 
una escolarización sin excluir a nadie por razones físicas, intelectuales, 
económicas o culturales. 
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Esta última perspectiva es la que actualmente está siendo considerada en las 

políticas y prácticas de América Latina, donde cada vez más, desde que se 

estableció la Declaración de Salamanca en 1994, se está transformando la 

educación para incluir a todas las personas. La inclusión desde este punto de vista 

considera al alumno como eje principal del proceso educativo, sus características, 

necesidades e intereses, de tal manera que favorece el logro de los objetivos de 

aprendizaje tomando en cuenta que el fracaso escolar no es un asunto exclusivo de 

los estudiantes, sino de todo el sistema. 

Con base en esta perspectiva, la escuela es uno de los recursos que hace 

posible la inclusión social de las personas. En la Declaración de Salamanca (1994), 

que es el documento oficial de mayor impacto en las políticas educativas de 

diferentes países, se establece que: 

 

“[…] las escuelas deben acoger a todos los niños, independientemente de sus 
condiciones físicas, intelectuales, sociales, emocionales, lingüísticas u otras […] la 
experiencia nos ha demostrado que se puede reducir el número de fracasos y de 
repetidores [y que] puede servir para evitar el desperdicio de recursos y la destrucción 
de esperanzas, consecuencias frecuentes de la mala calidad de la enseñanza y de la 
mentalidad de que 'la que sirve para uno sirve para todos'” (Declaración de Salamanca 
1994: 7). 

 

Así, una escuela que considera las necesidades de los alumnos, tanto personales 

como las que surgen del contexto en el que se desenvuelve, es una escuela que 

trabaja contra las barreras que impiden o limitan el aprendizaje, por lo tanto está 

siendo inclusiva. 

Booth y Ainscow (2002) distinguen tres dimensiones de una escuela 

inclusiva: la cultura, las políticas y las prácticas. Una cultura inclusiva implica la 

creación de una comunidad escolar segura, acogedora, colaboradora donde cada 

alumno es valorado. A partir de una cultura escolar inclusiva se crean políticas en 

las que se determinan los lineamientos dirigidos a dar respuesta a la diversidad del 

alumnado y a mejorar su aprendizaje y su participación. En las prácticas se asegura 

que las actividades en el aula y fuera de ella promuevan la participación del 

alumnado y se tenga en cuenta su experiencia y conocimiento adquirido tanto en la 

escuela como en otros ámbitos. 
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¿Por qué una educación en el marco de la dversidad debe contemplar la 
inclusión? 
 
El reconocimiento de la diversidad cultural es un paso en la dirección de aceptar lo 

que la conformación pluriétnica de la sociedad implica; también es un 

reconocimiento a que el saber que otro es diferente en la esfera cultural es sólo el 

principio de una transformación social amplia, necesaria para que todos los 

ciudadanos participen en una sociedad democrática con igualdad y justicia (Rosaldo 

1993, Rocatti 1999). 

De nuevo, el reconocimiento de las diversas culturas es un hecho de cardinal 

importancia que no puede ser subestimado; sin embargo, los elementos culturales 

no están aislados, por lo que se requiere un reconocimiento de igualdad en las 

relaciones de poder, en el acceso a oportunidades y recursos económicos, así como 

un respeto a las raíces históricas de los grupos y un contexto amplio de equidad el 

ámbito de las relaciones sociales3.  El reconocimiento de la diversidad cultural 

implica un impulso para el cambio, para la transformación social, en particular en lo 

económico, como bien  señala Rocatti: 

“Es así que pluriculturalidad y desarrollo representan una dicotomía que se yergue como 
una fórmula útil en este fin de siglo, donde las diferencias económicas entre los distintos 
pueblos han originado un medio hostil para el ejercicio pleno de los Derechos Humanos” 
(Rocatti 1999:31). 

 

Este es un punto clave, las diferencias económicas que separan a los grupos, 

clases, comunidades y etnias4. Por ello, al hablar de la diversidad cultural no 

debemos “reproducir formas eufemísticas que ocultan la desigualdad social y la 

exclusión” (Cervantes 2006:16).  Al abordar el tema de la diversidad, no nos 

                                                           
3 Así como  también, entre otras cosas, el acuerdo sobre  una tabla de equivalencias (de encuentros 
y desencuentros) que  facilite la relación entre individuos y grupos de diferente cultura (y que incluya 
también protocolos para el paso a otra cultura/el abandono del propio grupo). Es importante esta 
cartografía del encuentro y la  circulación, para, en su caso, no sustituir el primado irrestricto de un 
estado hegemónico teóricamente acultural por el primado irrestricto del grupo étnico. 
4 Y, al hablar de economía, ha de entenderse que ésta incluye desde la economía financiera hasta 
la economía simbólica.  
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encontramos con cuestiones éticas y morales, sino con los derechos humanos de 

las personas y sus pueblos (Olivé 1999, Cervantes 2006). 

“Al hablar de que es necesario promover la diversidad y fomentar el contacto entre 
sujetos de distintas culturas se pierde de vista que el ‘encuentro’ muchas veces no 
se da de manera equitativa e igualitaria. Es común que la relación entre culturas se 
desarrolle en entornos en los que prevalecen estructuras jerarquizantes que operan 
con fuertes lógicas de distinción. Cuando se busca romper la ‘encapsulación cultural’ 
(Campebel 2000:374), tal vez lo que se logre no sea esclarecer y promover la 
diversidad cultural sino fomentar la diferenciación entre personas y grupos” 
(Cervantes 2006:42). 

 

Por otra parte, es importante que al aceptar la diversidad cultural se considere que 

el estado “asuma la responsabilidad de transformarse en un Estado al servicio de 

las diversas culturas, en vez de estar al servicio de una sola”  (Olivé 1999:40). Para 

Olivé, la participación del estado es determinante, se trata de una participación 

respetuosa y comprometida con los derechos humanos, en particular los de los 

grupos étnicos, los de las comunidades que históricamente han sido subordinadas 

a la cultura nacional hegemónica.  

En la actualidad, es preciso entender que hablar de diferencias culturales5 es 

redundante, ya que el estudio de la cultura lleva implícito el impulso para buscar  las 

diferencias entre los pueblos e interpretar su lógica, su sentido propio (Rosaldo 

1993:201). Dicho de otra forma, “la diversidad es consustancial a la sociedad, sobre 

todo en su configuración actual”,  de ahí que la pluralidad sea “un hecho ineludible 

de las sociedades democráticas” (Díaz-Polanco 2006:16-17). La diversidad 

empieza con un planteamiento de que los diversos sistemas culturales pueden 

coexistir y convivir, para después impulsar una transformación social desde el poder 

de la sociedad civil; el cambio en la sociedad y en el ejercicio del poder van de la 

mano, como bien lo señala Díaz-Polanco (2006:208-9). Promover la diversidad es 

parte de la construcción de un nuevo mundo, de un mundo mejor para todos: 

                                                           
5 Aunque es una cuestión que desborda el marco del presente trabajo, hay que señalar que habría que 

profundizar en la descripción de los diferentes mundos a los que nos abren términos que usualmente se usan 
como sinónimos: diversidad, desigualdad, diferencia, multiplicidad, pluralidad, etc. Porque muchos de sus usos 
suponen una recaída en la lógica de la unidad/unificación como horizonte “final” (sea ideal, pragmático o 
utópico).  
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“Y este “mejor” siempre deberá incluir la diversidad, que parece la condición más 
propicia para hacernos humanos en la plenitud de esta palabra. Pues si la justicia 
fuese la primera virtud de las instituciones sociales, la diversidad de modos de vida 
es uno de los supuestos esenciales. Cualquier proyecto, plan de vida o diseño 
institucional que excluya la diversidad será una jaula de hierro para el espíritu 
humano”  (Díaz-Polanco 2006:212). 

 

El aprecio por la diversidad es una característica de la sociedad actual, donde la 

diversidad cultural va de la mano con la diversidad política y la diversidad étnica.  

En consecuencia, la diversidad cultural va de la mano con la ciudadanía 

étnica, cuya exigencia es consolidar su pleno derecho y su reconocimiento amplio 

por la sociedad y por el Estado, para que de esta manera se propicie la inclusión 

social y el acceso a oportunidades económicas, educativas y políticas. 

En este sentido, educar6 resulta asumir que todos los niños y niñas o todos 

los sujetos somos diferentes, pero que nos tenemos que educar juntos, por tal 

concluyen que educar en la diversidad es un proyecto social y cultural. En este 

sentido, educar no sólo es realizar ciertos ajustes en las instituciones, sino lograr 

cambios de manera general, esto es, en todos los sentidos de manera global, tanto 

en los centros educativos como en la comunidad. 

En el Informe de la UNESCO, Delors (1996), invita adoptar el respeto a la 

diversidad como principio fundamental para combatir todas las formas de exclusión 

en la educación y para devolverle a la educación su papel central que contribuye a 

la armonía social, ya que si las diferencias son algo normal en los seres humanos 

entonces deben formar parte de la educación para todos, y no ser objeto de 

modalidades o programas segregados. La atención a la diversidad ha de ser una 

responsabilidad de la educación común y del sistema educativo en su conjunto, el 

cual enfrenta el desafío de proporcionar aprendizaje básicos para todos, que 

aseguren la igualdad, y de dar respuesta al mismo tiempo a las necesidades 

específicas de cada uno, sin que esto conduzca a la discriminación o la desigualdad.  

                                                           
6 Educar, en la línea de nuestra propuesta, debe ser entendido como un incluir comunicativo 
de la diferencia cultural en el proceso de incorporación del ciudadano a la vida social. 
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Por todo lo anterior, se puede decir que para lograr una educación inclusiva es 

importante considerar, la dimensión de la diversidad, la cual debe tener expresiones 

concretas y más operativas en los espacios educativos, tanto administrativos como 

escolares, considerando la gestión de la institución escolar y las prácticas de los 

profesores entre otros aspectos, esto para tratar de eliminar lo conocido como un 

sistema escolar uniforme, en donde las políticas para lograr la calidad, la equidad y 

la eficiencia no han sido traducidas adecuadamente en los espacios educativos; por 

lo que para el logro de una educación con equidad, se debe plantear una política 

educativa que reconozca la existencia de desigualdades, atendiendo 

diferenciadamente a todas las poblaciones, esto además de considerar el 

fortalecimiento de una nueva escuela. 

 

Reflexiones finales 

Una nueva interrogante se considera para llegar a este momento: ¿Cuál es el papel 

de la escuela para lograr una educación inclusiva? 

La diversidad  se concebirá a partir de todos los elementos que  hagan o 

signifiquen una diferencia entre los  miembros de un grupo actuante, sobre todo los 

que tengan que ver con diferentes culturas, formas de ser, creencias, valores, 

religión etc. por lo que se puede decir que siempre está presente en cualquier 

abordaje de un problema educativo.  

La educación es el derecho que tiene un estudiante de ser tratado con 

igualdad de oportunidades con respeto a su diversidad. (Gimeno, 2000) La 

diversidad es contraria a lo homogéneo y lo desigual se contrapone a la nivelación. 

La desigualdad es diversidad, pero no toda la diversidad es desigualdad.   

Es necesario aceptar que la escuela juega un papel importante para el logro 

de una educación de calidad, ya que es a través de ella donde se llegan a promover 

cambios sociales. Es considerada como la única institución social que puede ser la 

punta de lanza de los cambios necesarios para prevenir la discriminación de los 

alumnos. A pesar de que reconocemos que muchas veces la escuela se encuentra 

reticente a iniciar un cambio social y a pesar de la tendencia de esta institución a 

reforzar y perpetuar el status quo, Banks considera que la escuela ha sido una 
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institución a la que se recurre para impulsar nuevos programas sociales y cambios 

deseables (J. Banks 1974: 185); de tal manera por lo que resulta necesario analizar 

cómo la escuela enfrenta el tema de la diversidad cultural: si prepara estudiantes 

que reproducen el ciclo de la discriminación cultural, o si por el contrario, forma a 

las personas en el respeto y en el pluralismo cultural. 

En el mismo sentido, la UNESCO reafirma su convicción de que la escuela 

constituye un espacio donde no sólo se reproduce la discriminación cultural, sino 

donde es posible construir nuevas formas de relación basadas en el respeto al otro. 

Para ello, la escuela tiene que esforzarse en formar a sus estudiantes en las 

competencias sociales que reconozcan y valoren la dignidad del otro en la 

convivencia humana. 

Es importante mencionar que para lograr una educación inclusiva a través de 

la atención a la diversidad, es complejo ya que para lograrlo no depende solo del 

aula y centro, sino también de otros aspectos que están fuera, tales como 

económicos, sociales, culturales, políticos, etc., sin embargo, desde mi postura creo 

que es la escuela el punto de inicio donde se debe resignificar la función de la 

educación, para ello se sugiere: El replanteamiento de la gestión escolar que se 

realiza, resulta necesario definir y desarrollar estrategias que apunten al 

fortalecimiento de la capacidad de la gestión con miras al mejoramiento de los 

climas escolares, ampliando la mirada a aspectos pedagógicos, así como 

determinar procedimientos para establecer compromisos de gestión anuales entre 

las escuelas (directivos, docentes, profesores y estudiantes) y las diferentes 

instancias administrativas de las Secretarías o Ministerios de Educación. 

Fomentar el desarrollo de experiencias de intercambio de buenas prácticas 

de gestión escolar nivel nacional e internacional. Es claro que las creencias del 

profesorado sobre la enseñanza y el aprendizaje determinan el enfoque 

metodológico adoptado por el docente en el aula. Del mismo modo, las actitudes 

del profesorado hacia la diversidad del alumno también influyen poderosamente en 

su actuación posterior en el aula, en el tipo de dinámica que establece con el 

alumnado y en el modo de entender y valorar la propia atención a ladiversidad. Por 
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lo tanto, toca a las instituciones formadoras de docentes, trabajar sobre estos 

rubros. (Vergara, 2008) 

Tener presente que en la práctica educativa que realizan los docentes, la 

figura del docente, cobra un especial sentido, por lo que se deben desarrollar 

espacios y proyectos de trabajo colectivo, con un énfasis en la reflexión y análisis 

de sus prácticas profesionales cotidianas, esto con la finalidad de lograr una mejora 

cualitativa en su hacer. Implica, también, comprometer la participación de los padres 

y las madres de familia, así como de los líderes de las comunidades, en el proceso 

educativo, para incorporar sus saberes en la escuela y contextualizar sus 

aprendizajes, reforzando con ellos las condiciones que favorezcan que los niños, 

las niñas y los jóvenes culminen su educación básica, promoviendo el desarrollo de 

sus propias capacidades. 

Ahora bien, pensar en atender la diversidad desde el aula, nos lleva a afirmar 

que es muy difícil atender a un grupo numeroso desde las diferencias individuales, 

por lo que antes de intentarlo creemos que es imposible. Al respecto es importante 

asumir la diversidad desde una perspectiva social, lo cual supone reestructurar 

nuestra enseñanza, poniendo el acento en contextos y estructuras que impliquen 

planteamientos más inclusivos y generando ambientes de aula y centro coherentes 

con las necesidades. (Vergara, 2008) 

Finalmente para de acuerdo con la UNESCO, los componentes mínimos a 

considerar para lograr una esuela inclusiva son: la política educativa, los profesores, 

los padres, el currículum, las estrategias de enseñanza y los agentes que apoyan 

indirectamente la educación de los alumnos, tales como institutos de capacitación 

del personal y del profesorado.    

Finalmente para cerrar esta presentación har´referencia a una idea de Rosa 

María Blanco, que afirma: “Si bien la educación inclusiva es una opción de los 

responsables del sistema educativo, ésta no podrá ser realmente efectiva si no se 

desarrollan paralelamente programas sociales que aborden parte de las causas 

que están en el contexto social, por lo cual es necesario desarrollar políticas y 

normativas de carácter intersectorial: salud, justicia, bienestar social, trabajo, entre 

otras”. (Blanco, 2006:13) 
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